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Prólogo 

La Noche en que el Cielo Parpadeó 

Nadie le Llamaba Cielo Todavía. 

Para ellos, reunidos alrededor del fuego en aquel océano de hierba sin 

bordes, la oscuridad no era noche: era el techo húmedo del mundo, una 

caverna infinita donde, a veces, se abrían ojos de fuego que parpadeaban 

desde lo alto para luego desaparecer sin dejar rastro. 

Vivían en un tiempo donde no existían palabras para galaxia, ni para 

cometa, ni para miedo cósmico. Solo conocían el frío que mordía los 

huesos hasta hacerlos crujir, el hambre que excavaba en silencio los 

estómagos vacíos, y ese peso primitivo en el pecho cada vez que algo 

desconocido cruzaba la negrura del mundo. 

Aun así, después de la calamidad que casi los extinguió, el pequeño grupo 

seguía aferrado a la vida con una testarudez que solo nace donde el mundo 

es hostil.  

Algunos días antes, una tormenta y el viento salvaje había arrancado 

árboles y dispersado las manadas, obligándolos a marchar tres días sin 

alimento y con apenas agua bebible. Dos murieron antes del amanecer, 

arrastrados por un río; otro desapareció entre los pastizales. Pero el clan 

seguía allí: cansado, herido, pero junto. 

Esa noche de calamidad el fuego chisporroteaba débilmente, como si 

intentara recordarles que aún podía protegerlos. Las chispas trepaban la 

oscuridad en breves estallidos dorados antes de apagarse, como sueños 

que no alcanzaban a nacer del todo. El calor era escaso, pero suficiente 

para que todos se acurrucaran alrededor, buscando no solo abrigo, sino la 

sensación de seguir perteneciendo a algo en medio de la noche infinita. 

El más anciano del clan —un hombre de casi cuarenta inviernos, milagro 

viviente en una era donde pocos superaban los treinta— removió las 
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brasas con la punta desgastada de un hueso ennegrecido. Cada 

movimiento levantaba un resplandor rojizo que iluminaba los rostros 

marcados por el tiempo; destellos que parecían decir: aquí seguimos, aquí 

respiramos. 

Para ellos, el fuego no era un recurso: era un pariente. Un espíritu vivo 

que los unía en un mismo círculo de luz, esperanza y temor. 

A su lado, un niño que había perdido a su hermano en una faena de cacería 

le habló en su lenguaje simple, más gesto que palabra. Se inclinó, tocó el 

suelo tibio y luego señaló las llamas. 

—Fuego calienta—murmuró. 

El anciano sonrió con la suavidad de quien ha visto demasiado, pero aún 

no se rinde. 

—Fuego guarda —dijo, tocando el pecho del niño—. Guarda sueños… y 

guarda a los suyos. 

Una chispa saltó entonces, como si hubiese entendido la conversación. El 

niño la siguió con los ojos, fascinado, y por un instante todos —mujeres, 

cazadores, jóvenes y viejos— quedaron inmóviles, observando cómo 

aquella partícula incandescente se elevaba y moría en el aire. 

Con ese gesto compartido, con ese mirar hacia arriba juntos, tejían sin 

saberlo el primer hilo invisible que los mantendría unidos frente a lo que 

estaba por venir. 

—Fuego vivo —susurró el niño, tocando su pecho con dos dedos. 

El anciano asintió. 

—Vivo… y nosotros también. 

Una mujer, con el cabello apelmazado por el barro seco, acercó un puñado 

de raíces. 
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—Comer —dijo—. Poco… pero comer. 

El cazador de rostro curtido, el único que aún conservaba su lanza intacta, 

se sentó a su lado. 

—Mañana… manada —dijo, imitando la carrera y el gesto de alzar la 

lanza—. Volverá. Yo ver. 

La mujer negó. 

—Pocas presas. Tierra mala. 

El cazador golpeó su pecho con calma. 

—Nosotros fuertes. Tormenta no pudo. Hambre no puede. 

El anciano soltó una risa cansada, pero sincera. 

—Malo, sí, pero seguimos —dijo, señalándolos uno a uno—. Tú, tú, tú, 

todos. Clan vivo. 

El niño imitó el gesto y levantó el puño. 

—Vivos— repitió, orgulloso. 

Una brisa helada recorrió la llanura y las llamas temblaron. Nadie habló 

durante un momento. Luego, la mujer murmuró: 

—Tormenta vuelve. 

El anciano negó lentamente. 

—Tormenta fue. No vuelve. Tierra golpea… pero también da —y señaló la 

oscuridad—. Mañana… algo bueno. 

El niño se acurrucó contra él. 

—¿Bueno? 
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—Bueno— repitió el anciano, con una certeza que ni él comprendía. 

En un mundo así de hostil, la esperanza era lo único que la tierra aún no 

había podido arrebatarles. 

Vivían entre lo que podían cazar y lo que podían temer, sin distinguir la 

fantasía del universo. Pero esa noche no habría rugidos, ni tormentas, ni 

sombras acechantes. 

Aquella sería distinta. 

La noche en que algo sin nombre se asomaría desde un lugar tan alto que 

ningún ser en esta Tierra logró imaginarlo. 

La noche en que el cielo, por primera vez, parpadeó.                                                                                                                       

                                                                                                                                                

*** 

La fogata respiraba como un animal cansado. Algunos dormían; otros 

miraban las sombras contorsionarse sobre la hierba. Solo el más viejo 

permanecía despierto y atento. No era jefe ni cazador: era el que oía 

cuando todo callaba. 

Trazaba líneas en la tierra con la punta de un hueso quemado: tres puntos, 

una pausa, tres puntos. Un ritmo que no sabía de dónde venía. 

Entonces el aire cambió. 

No sopló viento alguno. Fue como si el mundo entero inhalara. La hoguera 

se encogió, los insectos guardaron silencio, el río pareció detener su curso. 

Y allí, suspendida en la inmensidad del cielo, apareció una luz que no era 

estrella ni reflejo. 

La luz pulsó tres veces… pausa. Tres veces más… pausa. 

Y entonces, sin aviso, algo se abrió paso en su mente profunda. 

Un trazo imposible. Una forma que no pertenecía al lenguaje humano. 
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Una espiral que parecía girar aun estando quieta, como si respirara. 

Aquella figura —todavía sin nombre, todavía sin historia— sería conocida 

milenios después como la Espiral del Eco Antiguo. 

El viejo sintió algo que no era miedo: era reconocimiento. Como si 

alguien, tan lejos que no existía palabra para nombrarlo, hubiera 

pronunciado su nombre. 

Corrió a despertar al clan. 

—Despierten… despierten. 

Los cuerpos agarrotados se incorporaron. El primero en llegar fue el niño. 

—Fuego en el cielo… —susurró. 

El jefe, aún con la lanza temblorosa, preguntó: 

—¿Es tormenta? 

El viejo negó con suavidad. 

—No. La tormenta cae. Esto… nos mira. 

La luz volvió a pulsar: tres destellos idénticos, perfectos. Demasiado 

ordenados para pertenecer al caos. 

Una mujer apretó a su hijo contra el pecho. 

—Es el ojo de la bestia. 

El viejo negó otra vez. 

—No. Las bestias no cuentan. 

Se arrodilló y grabó con dificultad en la roca húmeda: 

tres puntos, una línea, tres puntos, una línea… 

··· — ··· — 

y luego una espiral.   
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La primera espiral viva que ese grupo —y tal vez la humanidad entera— 

posiblemente vería jamás. 

El niño se acercó. 

—¿Qué haces? 

—Para que no se olvide —respondió el viejo—. Volverá. 

—¿Quién vuelve? 

El viejo buscó una palabra que no existía. Solo pudo decir: 

—La semilla. 

La luz dio un último pulso, más lento, más suave. Después se apagó, como 

si alguien hubiera cerrado un ojo desde fuera del mundo. 

—Se ha ido —dijo el jefe. 

El viejo negó. 

—No. Se ha escondido. 

Entonces grabó un símbolo final, guiado por algo que no sabía explicar: 

tres pulsos, una pausa; tres pulsos, otra pausa; y un remolino que nacía 

en el centro y se expandía hacia el infinito. 

··· — ··· —   

Mientras lo trazaba, un estremecimiento primitivo recorrió al clan. 

Como si una parte dormida de su mente —una que jamás se había 

activado— se encendiera por primera vez. 

No fue magia. Fue biología empujada al límite. 

En lo más hondo de sus neuronas, muy por debajo de los impulsos 

eléctricos y de las sinapsis torpes de un cerebro que apenas comenzaba a 

organizarse, vibraron estructuras aún más pequeñas: microtúbulos, 

filamentos huecos que siglos después la ciencia llamaría citoesqueleto 

neuronal. 
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Durante un instante imposible de medir, esos microtúbulos dejaron de 

comportarse como simples soportes físicos y entraron en un estado 

extraño, frágil, casi improbable: una breve coherencia, como si 

compartieran la misma nota silenciosa. 

La señal del cielo encontró en ellos un espejo. 

El ritmo externo —tres destellos, una pausa; tres destellos, otra pausa— 

halló un eco interno: patrones mínimos de carga, vibraciones sutiles, una 

organización que no pertenecía del todo al azar ni a la biología conocida. 

Aquello duró apenas una fracción de segundo. 

Luego, el cerebro volvió a su interferencia habitual. 

Pero algo, en el fondo, no regresó exactamente al mismo lugar. 

El viejo abrió los ojos, aturdido. Los demás sintieron lo mismo sin saber 

nombrarlo: una alineación interior, un orden nuevo, como si su 

percepción hubiera dado un paso hacia adelante sin pedir permiso. 

No era comprensión. Era intuición. 

El reconocimiento —todavía animal— de que aquella luz no era una 

amenaza, sino una señal. 

Algo en ellos dio un pequeño salto. 

Una chispa de conciencia se encendió. 

Tan breve como una descarga perdida en la noche, pero suficiente para 

abrir un camino que, mucho más tarde, cambiaría para siempre el curso 

de la historia. 

 

Disfruta la obra completa y adéntrate en el recorrido íntegro 
de 3I / ATLAS. 

 

https://www.amazon.com/-/es/Guillermo-Isaza-Fisc%C3%B3/dp/B0GGHC5LMW/ref=sr_1_4?sr=8-4
https://www.amazon.com/-/es/Guillermo-Isaza-Fisc%C3%B3/dp/B0GGHC5LMW/ref=sr_1_4?sr=8-4
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Movimiento I — El Primer 

Pulso 

Antes de la historia hubo atención 

Antes del lenguaje, algo respondió 

No fue una voz: fue un eco 
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Capítulo I 

                                                                                              

Serapión el Portador del Eco                                                                                                                           

Nadie imaginó que aquel dibujo increíble, plasmado en una roca blanda, 

permanecería oculto y resguardado durante milenios. Que la piedra 

donde fue grabado, ennegrecida por antiguos incendios, terminaría 

sepultada bajo capas de arena, polvo y eras enteras de olvido. Que cada 

tormenta, cada deshielo y cada migración humana pasaría por encima sin 

borrar del todo aquel trazo imposible. 

Tampoco imaginaron que, cientos de siglos después  

 —cuando el lenguaje empezaba a tomar forma y los hombres comenzaban 

a domar el tiempo con calendarios, símbolos y primeras escrituras— un 

hombre llamado Serapión sería guiado hasta él. 

Serapión no era sacerdote ni astrónomo. No pertenecía a ningún linaje 

ilustre. Era, más bien, un errante: un recolector de fragmentos y señales, 

un caminante silencioso que escuchaba más de lo que hablaba. 

Su oficio no tenía nombre en su época, pero siglos después lo llamarían 

de muchas formas: el Observador, el Portador del Eco, el que registra lo 

que no debe perderse. 

Su nombre, incluso, cargaba un presagio. Al nacer, llegó al mundo en 

silencio absoluto: no lloró, no tembló, no buscó el pecho. Solo abrió los 

ojos y miró el fuego. 

Un anciano del clan, al verlo, dijo: 

—No es un niño común. 

—¿Por qué? —preguntaron los demás. 

—Porque está escuchando algo que nosotros no logramos oír. 
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Así lo llamaron Serapión: “el que observa desde adentro”, un nombre 

cuya raíz se perdió en lenguajes previos al hierro. 

Su linaje lo preservó como se preservan las cosas que no se comprenden, 

pero que se intuyen esenciales. Siglos más tarde, en aldeas separadas por 

montañas, aún se decía: “En cada tiempo nace un Serapión. Cuando uno 

despierta y Serapión está cerca, otros recuerdan.” 

Una noche sin luna, tras un sismo breve que hizo crujir la tierra como un 

animal que despierta, Serapión cruzaba un valle erosionado por las lluvias 

y el viento. Entonces lo vio, algo imposible. Un brillo diminuto atrapado 

entre dos rocas, como si la piedra recordara haber visto luz. 

Escarbó con las manos, removiendo granos endurecidos por siglos de 

tormentas. Y allí, bajo la arena, encontró una piedra con un trazo: 

Tres puntos, una pausa, tres puntos… una pausa y una espiral. 

··· — ··· —  

Como quien encuentra un latido enterrado, Serapión sintió que la tierra 

exhalaba debajo de él. No era superstición. No era intuición. Era otra cosa: 

algo para lo que su lenguaje no tenía nombre, pero que su cuerpo 

reconoció al instante. 

Cuando sus dedos tocaron la espiral grabada, no ocurrió nada visible. No 

hubo visión, ni voz, ni imagen. Solo un pulso seco, breve, como si la piedra 

hubiese recordado algo al ser tocada. 

Serapión retiró la mano de inmediato, con una incomodidad que no supo 

nombrar. No había sido llamado. No había recibido nada. 

Había interferido en un ritmo que no le pertenecía. 

Mucho más tarde —cuando la palabra “resonancia” existiera— se sabría 

esto: 

no fue la señal la que buscó al hombre, sino el hombre el que con sus 

manos sintió una huella que aún no se había apagado. 
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Y aunque la Tierra, por primera vez, podía responder… nada en aquel 

pulso indicaba que alguien estuviera esperando una respuesta. 

Cruzando milenos hasta nuestros días, la ciencia llamaría a ese 

estremecimiento memoria somática, activación resonante: el eco que 

despierta cuando un organismo reconoce un orden interior que no debería 

conocer. 

Cuando sus dedos tocaron la espiral grabada, algo lo golpeó. No fue dolor. 

No fue una imagen.  

Fue una visión sin forma: un flujo de luz que no provenía del sol, un pulso 

que vibraba en intervalos exactos, como si el universo respirara con un 

patrón que él acababa de interrumpir. 

Durante menos de un latido, el cielo nocturno pareció inclinarse hacia él, 

como si alguna conciencia remota hubiese detectado que un humano —un 

solo humano— había reconocido su firma. 

Serapión vio en lo profundo de su mente una sombra pasar detrás de unas 

estrellas: un cuerpo oscuro, una piedra interestelar viajando con una 

dirección imposible. 

No vio detalles. No entendió distancias ni nombres. Pero sintió esto, con 

una claridad que no admitía duda: Volverá. Y supo, sin saber por qué, que 

aquello no pertenecía a su mundo… pero regresaría cuando la humanidad 

estuviera lista para escucharlo. 

La visión desapareció tan rápido como llegó, dejando un silencio más 

pesado que el aire. Serapión retiró la mano con un estremecimiento. Sabía 

que su vida desde ese instante cambiaria para siempre.                                                                                                      

                                                                                                                                     

***                                                                                                                                                                                            

La noche en que Serapión registró lo imposible 

(Neolítico medio — tablilla de arcilla blanda, 7.584 a.C.) 

Esa misma noche, incapaz de dormir, encendió un pequeño cuenco de 

resina ardiente.  
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La llama era baja, vacilante, apenas suficiente para iluminar el borde de 

barro húmedo donde solía trazar sus registros: cielos, plantas, huellas, 

ritmos del mundo. 

No conocía la escritura —ningún humano de su tiempo la conocía—, pero 

sí conocía la necesidad de recordar. 

Con manos aún temblorosas, tomó un tallo de hueso afilado y presionó la 

arcilla blanda.  

Lo que dejó grabado no eran palabras, pero sí era lenguaje. Un lenguaje 

que solo podía nacer de alguien que había visto lo imposible. 

En la tablilla quedó registrado lo que más tarde sería considerado el 

primer testimonio: 

Secuencia proto-simbólica Eru-Shal  

Traducción directa del Primer Trazado de Serapión, escrita en Espiral 

Primaria 
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“Algo en mí la reconoció antes de que yo pudiera verla.                                                         

Cuando toqué la espiral, sentí un pulso que no venía de mi corazón, sino 

de fuera, como si la tierra exhalara dentro de mí. 

No sé qué significa.  

Pero sé esto: no lo soñé.” 

Bajo aquellas líneas rudimentarias, Serapión intentó redibujar la espiral. 

El trazo fue torpe, incompleto, pero vivo. Como si la arcilla hubiera 

querido curvarse sola. 

                                                                                                                                           

*** 

Fue él —y no otro— quien la reconoció. Quien comprendió que esa forma 

no pertenecía a su tiempo ni a ningún tiempo conocido. Presintiendo que 

su descubrimiento encendería una cadena de ecos hacia el futuro y 

acontecimientos que aún no poseían nombre. 

Mucho después, un hombre y después un pequeño grupo de personas               

—sin llamarse hermandad, ni culto, ni orden— asumiría la tarea de 

preservar aquello que Serapión había encontrado. No sabían por qué lo 

hacían. Solo intuían que ese trazo no debía perderse. 

Lo resguardaron junto a tablillas primitivas, copias incompletas, 

interpretaciones torpes, como si sospecharan que incluso el intento de 

escribirlo ya contenía una verdad demasiado grande para ser 

comprendida del todo. 

Tampoco imaginaron que ese mismo ritmo reaparecería cuando los 

hombres levantaran un ojo hecho de metal y silencio para observar el 

cielo. Que astrónomos exhaustos —rodeados de pantallas, algoritmos y 

asombro— reconocerían aquel pulso nacido de la punta de un hueso 

quemado, una noche helada después de una tormenta olvidada. 

Esa primera vez, los humanos no entendieron nada. Solo presintieron que 

el cielo había parpadeado. 
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La última vez, lo llamarían 3I/ATLAS, sin imaginar cuán distante era su 

origen ni cuán impronunciable era su verdadero nombre. 

Desde el pozo profundo de la nostalgia —esa que no pertenece a una vida, 

sino a todas— algunos comenzaron a desear en silencio que aquella luz no 

pasara de largo. Que no los olvidara. Que, aun sin comprender 

plenamente de que se trataba, los tuviese en cuenta y los incluyera en su 

insondable destino. 

                                                                                             

Códice de Serapión 

Folio 17r — El Deseo de los que Miran la Luz                              

(sección sellada con resina negra en copias posteriores) 

“Y habrá quienes, al ver la Luz del Retorno, no pidan respuestas ni 

salvación, sino solo esto: no ser olvidados por ella.” 

A la derecha del texto aparece una de las primeras formas conocidas de la 

Espiral del Eco Antiguo  , trazada con mano incierta, abierta, como si aún 

no pudiera contener su verdadero movimiento. 

Bajo el símbolo, una nota marginal apenas legible: 

Los que anhelan ser vistos por la luz no saben que ya fueron vistos por 

esta. 

Y nunca deben olvidar que la espiral no es un mensaje: es una 

invitación. 
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Capítulo VI 

                                                                                                         

Cuando la Intriga, la Ciencia y el Mito Se Tocan 

La señal que nunca se perdió, pero nunca se entendió, volvió pasada las 

dos de la madrugada. 

No fue un destello, ni una onda de radio, ni un paquete de datos 

extraviado. 

Fue algo más primitivo. Más inquietante.  

Más antiguo que el lenguaje humano: 

una vibración mínima —microscópica— que recorrió el campo magnético 

de la Tierra como un escalofrío planetario. 

Un pulso imposible. 

··· — ··· —  

02:06 — Instituto Max Planck, Garching 

El algoritmo marcó un punto blanco que titilaba como un mal 

presentimiento. 

Un detalle mínimo, casi vergonzoso entre miles de gráficos precisos. 

En una pantalla solitaria, en una sala sin testigos, nadie lo noto. 

Nadie —todavía. 

                                                                                                                                               

02:14 — Baltimore, EE.UU. 

Aisha Raman —astrofísica brillante, insomne por vocación y adicta al caos 

con estructura— lo vio primero. 

Una alerta más entre miles. O eso parecía. 
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Pero cuando la pantalla escupió tres destellos… pausa… tres destellos… 

pausa… 

su corazón se detuvo. 

Era la misma secuencia. 

El mismo ritmo que semanas antes había visto —y del que dejó constancia 

en un informe plano, técnico, clasificado como “anomalía menor sin 

prioridad”—; ese que todos ignoraron y que ella misma había prometido 

enterrar en algún rincón de su memoria… había regresado. 

Al principio, ella no reaccionó. 

Ningún sistema sonó, ninguna luz parpadeó, ningún protocolo se activó. 

Parecía que no había nada que ver. 

Nada… excepto para ella. 

Aisha entrecerró los ojos, inclinándose hacia la pantalla. 

Algo en el aire cambió: la temperatura, la presión, la textura misma del 

silencio. 

Era como si una puerta invisible —una que nunca había sido abierta— se 

hubiera movido apenas un milímetro. 

Amplió la señal. 

La firma espectral emergió como un rostro saliendo del agua. 

El escalofrío que subió por su columna le erizó la piel y le encogió el alma, 

como si la señal hubiera atravesado directamente su sistema nervioso y 

dejado un rastro de estremecimiento eléctrico a su paso. 

—La señal no… —susurró; fue un eco apenas audible. 

La imagen se estabilizó. El patrón se hizo nítido. 

··· — ··· —  

Una vibración sutil recorrió la sala; tan leve que no movió un solo objeto, 

pero lo suficientemente profunda para sentirse en los huesos. 
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Aisha dio un paso atrás, respirando entrecortadamente, y chocó 

ruidosamente contra la mesa del supervisor. 

Nadir dormía con la frente hundida entre papeles arrugados y ecuaciones 

a medio resolver cuando el golpe lo sacudió abruptamente. 

Un bolígrafo rodó hasta el borde, tambaleándose como si también hubiera 

sentido el pulso. 

—¡Oye! —protestó él, despabilándose de golpe y sintiendo un mini ataque 

cardíaco. 

Aisha lo agarró del brazo antes de que tirara un cable o derribara el 

monitor. 

—Perdón… necesito que mires esto. En serio. 

Nadir parpadeó varias veces, con la lentitud torpe de un búho trasnochado 

intentando recordar en qué planeta vivía. 

Se inclinó sobre la pantalla, aún con las marcas del papel pegadas en la 

mejilla. 

La secuencia lo sacudió más que un balde de agua helada arrojado desde 

la estratósfera. 

··· — ··· —  

Su respiración se cortó un instante. 

Luego, otra vez. 

—No… no puede ser —jadeó, con la voz quebrada entre miedo y 

fascinación. 

Un silencio eléctrico cayó sobre ambos, como si incluso las máquinas se 

hubieran detenido para escuchar. 

En ese instante, la puerta del laboratorio se abrió de golpe. 

Elías —el técnico, desastre ambulante, maestro del caos— apareció 

sudando, despeinado y con un café en la mano. 
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Al ver la pantalla, derramó media taza sobre su propia camisa. 

—¡Ah, mierda! —gritó—. ¡Acabo de comprar este café! 

Aisha lo tomó por la muñeca. 

—Luego lloras. Mira bien la pantalla. 

Elías se inclinó tanto hacia el monitor que Nadir tuvo que retenerlo por la 

espalda. 

—Te vas de hocico, hermano —murmuró Nadir. 

—No me importa… —susurró Elías, sin parpadear—. Esto está vivo. Esto 

está respondiendo. 

Aisha negó con la cabeza, apoyando los dedos sobre el cristal frío. 

—No. No está respondiendo. 

Está reconociendo. 

Los tres quedaron hombro con hombro, respirando al mismo ritmo, como 

si la señal hubiera sincronizado sus cuerpos sin pedir permiso. 

La lámpara del techo titilaba con un parpadeo nervioso. 

Un zumbido fino reptó por los cables y murió en algún punto del piso. 

—¿Sintieron eso? —susurró Nadir, con la voz agrietada. 

Aisha y Elías asintieron al unísono. No era imaginación. No era estática. 

Era esa primitiva e inequívoca sensación de que algo —no presente en la 

sala, pero sí en el pulso— los había notado. 

—Llama a Lior Duarte, del CERN —ordenó Aisha, con una voz que no 

admitía discusión… 

 

Disfruta la obra completa y adéntrate en el recorrido íntegro 
de 3I / ATLAS. 

https://www.amazon.com/-/es/Guillermo-Isaza-Fisc%C3%B3/dp/B0GGHC5LMW/ref=sr_1_4?sr=8-4
https://www.amazon.com/-/es/Guillermo-Isaza-Fisc%C3%B3/dp/B0GGHC5LMW/ref=sr_1_4?sr=8-4

